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En la actualidad se han dedicado suficientes trabajos a la figura de Ibn al-
Baytar y su obra, de modo que me referiré a ello de modo muy sucinto1. Nació 
en Málaga, muy posiblemente en Benalmádena, en la última década del siglo 
XII en fecha imprecisa2, aunque las más recientemente propuestas son las de 
1180 o 11873. Tras su etapa de formación, en 1220 abandonó al-Andalus para 
emprender un largo viaje a Oriente en el curso del cual recorrió el Norte de 
África, llegando a Egipto en donde permaneció hasta 1238, cuando murió el 
soberano ayyubí en cuya corte había trabajado como jefe de los herboristas. 
Marchó, más tarde, a Damasco y allí se estableció hasta su muerte, ocurrida en 
1248.   
                                                 
1 Valgan, entre otros, J. L. Carrillo y Mª P. Torres, Ibn al-Baytar y el arabismo español del siglo 
XVIII. Edición trilingüe del Prólogo de su “Kitab al-Chami”, Bemalmádena-Málaga, 1982; M. 
P. Torres Palomo, “Autores y plantas andalusíes en el “Kitab al- Yami, ” de Ibn al-Baytar” , 
Actas del XII Congreso de la U.E.A.I. (Málaga, 1984), Madrid, 1986, págs. 697-712; F. Girón 
Irueste, “Estudio de algunas prácticas terapéuticas de tipo empírico-creencial contenidas en el 
Kitab al-yami` de Ibn al-Baytar”, Actas del XII Congreso de la U.E.A.I. (Málaga, 1984), 
Madrid, 1986, págs. 289-304; C.  Álvarez de Morales, “Dos manuscritos árabes del Kitab al 
yami, de Ibn al-Baytar”, Actas del XII Congreso de la U.E.A.I. (Málaga ,1984), Madrid, 1986, 
págs. 35-45; M. A. Navarro, “Un avance de metodología para el estudio del Kitab al-Yami, de 
Ibn al-Baytar”, Ciencias de la Naturaleza en al-Andalus. Textos y Estudios. I, Granada, CSIC-
EEA, 1990, págs. 71-80 ; M. A. Navarro García, “Un caso de recíproca influencia a través del 
Estrecho: Ibn al-Baytar”, Actas del II Congreso Internacional del Estrecho de Gibraltar (Ceuta 
1990), Madrid, UNED, 1995, tomo III, págs. 245-253 ; A. Cabo González, “Ibn al-Baytar et son 
influence sur la pharmacologie occidentale du XIVème siècle », L’Occident Musulman et 
l’Occident Chretien au Moyen Âge,  Rabat, Faculté des Lettres, 1995, págs. 283-290 ; A. Cabo 
González, Ibn al-Baytar al-Malaqi . Kitab al-Yami, li-mufradat al adwiya wa-l-agdiya: 
Colección de medicamentos y alimentos. Edición crítica, traducción e índices de las letras 
“sad” y “dad”, Sevilla, Mergablum, 2002; A. Cabo González, “Ibn al-Baytar”, en J. Lirola y J. 
M. Puerta (dirs.), Enciclopedia de al-Andalus. Diccionario de autores y obras andalusíes, 
Granada, El Legado Andalusí, 2002, vol. I. pág. 619-624. También la colección Islamic 
Medicine que dirige el prof. Fuat Sezgin, ha dedicado un volumen a este autor, recogiendo los 
mejores trabajos dedicados a él, todos ellos de finales del siglo XIX. Cf. F. Sezguin,, ,Abdallah 
Ibn Ahmad Ibn al-Baytar (d. 646/1248), Islamic Medicine, vol. 74, Frankfurt, Institute for the 
History of Arabic-Islamic Medicine, 1996.  
2 Se dan hasta cuatro años posibles: 1180, 1187, 1190 y 1197. 
3 A. Cabo, “Ibn al-Baytar”, Enciclopedia de al-Andalus, pág. 619. 
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Llamado el Dioscórides español por Menéndez Pelayo, ha sido, 
posiblemente, el nombre que más ha brillado como botánico entre los 
hispanoárabes. Autor de diversas obras médicas, con claro predominio de las 
farmacológicas, se le atribuyen once tratados: 
 
Kitab al- muqni, fi l-adwiya al-mufrada (Libro suficiente en cuanto a los 
medicamentos simples) 
Kitab al-yami, li-mufradat al-adwiya wa-l-agdiya (Libro que recopila los 
medicamentos y los alimentos simples)  
Mizan al-tabib (La balanza del médico) 
Risala fi l-agdiya wa-l-adwiya (Epístola sobre los alimentos y los 
medicamentos) 
Maqala fi l-laymun (Tratado sobre el limón) 
Tafsir Kitab Diyusquridus (Comentario del Libro de Dioscórides) 
Kitab al-ibana wa-l-i,lam bi-ma fi l-Minhay min al-jalal wa-l-awham (Libro de 
la aclaración e información sobre los errores y falsedades que contiene 
el Minhay) 
Yami, al-manafi` al-badaniyya (Colección de cosas útiles para el cuerpo) 
al-Yami,fi l-adwiya al-mufrada (Recopilación de medicamentos simples) 
Asma, yamadat wa-nabatat (Nombres de minerales y plantas) 
Risala fi tadawi al-sumum (Epístola sobre el tratamiento de los venenos)  
 
La más conocida y divulgada fue el Kitab al-yami, li-mufradat al-adwiya 
wa-l-agdiya4. En la gestación de la misma estuvo su buen conocimiento de la 
Materia Médica de  Dioscórides y de la obra de Galeno y el largo viaje que 
emprendió por el norte de África y Oriente clasificando cuantos vegetales iba 
encontrando. En Damasco conoció a Ibn Abi Usaybi,a con quién exploró los 
alrededores en busca de plantas. Según dice éste último, llevaban con ellos las 
obras de Dioscórides, Galeno y al-Gafiqi y otras igualmente importantes5. El 
propio Ibn al-Baytar ratificaría en el Prólogo del Yami, su intención de recoger 
cuanto se había dicho sobre alimentos y medicamento simples, con especial 
referencia a Dioscórides y Galeno. En el curso de su obra, se añadirían ciento 
cincuenta autores más como proveedores de noticias6. 
                                                 
4. Para una revisión de los numerosos manuscritos existentes de esta obra, puede verse C. Peña, 
et al, “Corpus medicorum arabico-hispanorum”, Awraq, 4 (1981), 79-111; C.  Álvarez de 
Morales, “Dos manuscritos árabes”. En cuanto a ediciones, vid. Kitab al-Yami,i li-mufradat al-
adwiya wa-l-agdiya, 4 tomos en 2 vols., Beirut, Dar al-Kutub al-,Ilmiyya, 1992. Son también 
interesantes las noticias que proporciona M. Meyerhof, Un glossaire de matière médicale 
composé par Maïmonide, Cairo, 1940, a lo largo de la amplia Introduction , y de modo concreto 
entre la págs. V-XLIV. 
5 Cf. A. Cabo González, “Ibn al-Baytar et son influence”, pág. 285. 
6 Vid. M. A. Navarro García, “Clasificación temática”, pág. 215. 
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Sus noticias se refieren a unos 1.400  simples, contados entre vegetales, 
animales y minerales, cifra que rebasa bastante la de la Materia Médica, tenida 
entonces y siempre como modelo. Muy conocido en el mundo árabe (véanse 
sus numerosos mss., casi 90) en occidente se divulgó tarde, seguramente porque 
no se integró en los programas de traducciones de Salerno y Toledo, debido a 
su tardía fecha de redacción. La primera noticia contrastada que Europa tuvo de 
él fue en el s. XVII a través de la traducción latina de Antoine Galland7. 
 Esta obra mereció la atención del ministro Campomanes que planteó la 
utilidad de su traducción española, pero la suerte no le fue favorable. Sólo 
versiones parciales, y no siempre afortunadas, se llevaron a cabo y hubo de ser 
Leclerc8 quien, en el siglo XIX, la tradujera al francés para que pudiéramos 
disponer de una versión fiable a un idioma moderno9. 
En opinión de F. Girón Irueste10, que lo considera la más importante 
novedad científica de su tiempo, “El Kitab al-yami, representa el mayor 
esfuerzo científico realizado hasta el momento, inicios del siglo XIII, en 
terapéutica farmacológica y alimentación”. 
Como suele ser norma, Ibn al-Baytar recoge en su obra las noticias que 
otros autores anteriores proporcionaron sobre los simples que en la misma se 
estudian. Los autores más citados por él son Dioscórides, Galeno, Ibn Sina  y 
al-Razi, a los que seguirían Ishaq ibn Imran, Ibn Massa, Abu Hanifa al-
Dinawari, Massih b. Hakam, Ibn al-Yazzar, y los andalusíes al-Zahrawi, Ibn 
Yulyul, citado Sulayman ibn Hassan, Ibn Samyum, Ibn al-Haytam, Ibn Wafid, 
Ibn Yazla, al-Gafiqi, al- Idrisi, el  Kitab al-tayribatayn de Abu Sufyan al-
Andalusi e Ibn Bayya, Abu ,Ubayd al-Bakri, Abu l-,Ala, ibn Zuhr, Abu 
Marwan ibn Zuhr, Ibn al-Kattani, Muhammad Ibn `Abdun, Abu Salt Umayya, 
Ibn Yanah, Abu l-,Abbas al-Nabati y ,Abd Allah ibn Salih11.e 
En esta relación, y especialmente en lo que se refiere a los autores 
andalusíes, hay dos ausencias notable y son la de Ibn Rusd, con una sola cita, y 
                                                 
7 F. Girón Irueste, “Estudio de algunas prácticas terapéuticas”, págs. 289-290. 
8 L. Leclerc, Traité des Simples par Ibn el-Beithar, en “Notices et Extraits des manuscrits de la 
Bibliothèque Nationale et autres bibliothèques”, Tome XXIII, Paris, 1877. En los últimos años 
del siglo XX ha sido reeditado, en tres volúmenes, por el Institut du Monde Arabe, París, s.d. 
9 En la Escuela de Estudios Árabes de Granada se han realizado varias Tesis Doctorales sobre 
esta obra, algunas ya publicadas y otras pendientes de ver la luz. Al estar ordenada según el 
alifato árabe, los trabajos se han hecho sobre letras concretas. Una propuesta metodológica de 
esta empresa la expone Mª A. Navarro García, “Un avance de metodología”.  
10 “Estudio de algunas prácticas terapéuticas”, pág. 289. 
11 Son datos tomados de los trabajos de  Mª P. Torres Palomo, “Autores y plantas andalusíes”, 
págs. 697-698; Mª A. Navarro García,  “Clasificación temática de las fuentes”, págs. 223-231; 
A. Cabo González, “Ibn al-Baytar et son influence” , pág. 286; I. Garijo Galán, “Usos 
medicinales del agua en al-Andalus: Ibn al-Baytar”, Ciencias de la Naturaleza en al-Andalus. 
Textos y Estudios. V, Granada, CSIC, 1998, págs. 89-120. 
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la de Maimónides, totalmente ausente12. Ambos son inmediatamente anteriores 
a Ibn al-Baytar y, cronológicamente, se encuentran entre él y al-Gafiqi, Ibn 
Wafid, Avenzoar o Ibn ,Abdun, entre otros, cuyas obras fueron utilizadas por 
Ibn al-Baytar en su Yami,, por lo que su omisión resulta significativa. 
 Revisando algunas de las fuentes de Ibn al-Baytar, se puede ver que 
varios de ellos fueron autores de obras cuyos títulos coinciden casi literalmente 
con el suyo o, al menos, tienen elementos comunes. Serían los casos de Ibn 
Yulyul, Tafsir asma, al-adwiya al-mufrada min kitab Diyusquridus; al- Gafiqi, 
Kitab al-adwiya al-mufrada; Ibn Samayun, Kitab al-yami, fi l-adwiya al-
mufrada; Ibn Wafid, Kitab al-adwiya al-mufrada; Abu Marwan ,Abd al-Malik 
Ibn Zuhr, Kitab al-agdiya wa-l-adwiya; Abu l-,Ala, Zuhr, Kitab al-adwiya al-
mufrada, al-Idrisi, Kitab al-adwiya al-mufrada; al-Nabati, Maqala fi tarqib al-
adwiya. 
Ni Ibn Rusd ni Maimónides tienen obras con títulos tan similares, pero 
ello no quiere decir que no trataran este tema. En lo que se refiere a Averroes, 
incluso, la afirmación de que carece de obras con este nombre se debe matizar. 
Dentro de su obra médica más representativa, el Kitab al- Kulliyyat fi l-tibb13, 
de los siete apartados o “libros” que forman el conjunto, el quinto se denomina 
Kitab al-adwiya wa-l-agdiya, que resulta inequívoco. Además, Ibn Abi 
Usaybi,a  le atribuye un Taljis awwal Kitab al-adwiya al-mufrada li-Yalinus, al 
parecer perdida. Y hay que tener en cuenta que Ibn Abi Usaybi,a acompañó a 
Ibn al-Baytar en sus viajes mientras preparaba el Yami,. Maimónides, por su 
parte, es autor de un Sarh asma, al-,uqqar14, un Kitab al-sumum wa-l-
mutaharriz min al-adwiya al-qattala, también conocido como Risala al-
afdaliyya, y un Kitab tadbir al-sihha15. 
                                                 
12 Después de constatar que en los trabajos precedentes no aparecían citados, he revisado 
personalmente el Yami, para cerciorarme de ello y, salvo error por mi parte, el resultado es el 
que expongo. 
13 Se han llevado a cabo dos ediciones del texto completo, a cargo de J. Mª. Fórneas Besteiro y 
C. Álvarez de Morales, Ibn Rusd. Kitab al- Kulliyyat fi l-tibb, edición crítica, 2 vols., Madrid, 
CSIC-EEA, 1987; S. Šayban y `U. al-Talibi, Al-Kulliyyat fi l-tibb li-Ibn Rušd, Argel 1989. En 
cuanto a traducciones, solamente se ha realizado la de C. Vázquez de Benito y C. Álvarez de 
Morales, El libro de las generalidades de la medicina [Kitab al-Kulliyyat fi l-tibb]. Abu l-Walid 
ibn Rusd (Averroes), Madrid, Trotta, 2003. Se trata de la primera, y por el momento única, 
versión en el ámbito internacional a un idioma moderno. 
14 M. Meyerhof, Un glossaire.  
15 Muy traducida al latín con el título Régimen sanitatis, y ampliamente divulgada en Europa, 
ha sido también objeto de varias traducciones a idiomas modernos. Para todo ello remito a C. 
Peña Muñoz et. al., “Corpus medicorum arabico-hispanarum”, págs. 97-98; L. Ferre y E. García 
Sánchez, “Alimentos y medicamentos en las tres versiones medievales de El régimen de salud 
de Maimónides”, Ciencias de la Naturaleza en al-Andalus. Textos y Estudios. II, Madrid, 
CSIC-ICMA, 1992, págs. 23-25; C. Peña, F. Girón y M. Barchin, “La prevención de la 
enfermedad en el al-Andalus del siglo XII”, en C. Álvarez de Morales y E. Molina López 
(coords.), La medicina en al-Andalus, Granada, El Legado Andalusí, 1999, págs. 97-100. 
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Intentaré buscar una explicación al poco o nulo uso que Ibn al-Baytar 
hizo de las obras de ambos autores. Comenzando por Averroes, la única cita 
que figura en el Yami,16 se refiere a al-qarsa,na (cardo corredor) y dice 
literalmente: 
 
 “Averroes: se pretende que su decocción administrada de modo interno 
preserva contra la tumefacción del abdomen”. 
 
En cuanto al Kulliyyat17, en la parte correspondiente al libro V, dedicado 
a medicamentos y alimentos (el ya mencionado Kitab al-adwiya wa-l-agdiya), 
se lee:   
 
“[...] Los modernos dicen que es una cosa específica para cualquier tumor y 
opinan que beber su agua previene de las inflamaciones internas”.  
 
A la vista de ambos textos, parece claro que Ibn al-Baytar conoció el 
texto de Averroes y, por tanto, sabría que este libro V encerraba 300 simples, 
entre alimentos y medicamentos, contando entre sus informadores a Aristóteles, 
Galeno, Hipócrates, Paulo de Egina, Ibn Sina, al-Razi, Ibn Wafid y Abu 
Marwan Ibn Zuhr, aparte de lo que aportaba el propio prestigio de Averroes y 
su categoría personal. Es decir, el texto tenía, por extensión, contenido y 
fuentes, entidad suficiente como para ser tenido en cuenta y utilizado más allá 
de este escueto comentario. 
Yéndonos a tiempos recientes, vemos que Averroes no ha sido 
considerado un farmacólogo, y ello es cierto, y cuando se hace referencia a este 
tipo de autores su nombre no aparece18. Sin embargo, en el siglo de Ibn al-
Baytar estos conceptos no creo que fueran válidos. El médico lo era con 
carácter general, aunque dentro de los que fueron autores de obras unos se 
dedicaran a un género específico y otros escribieran tratados más generales, 
conteniendo noticias de diversos tipos, como ocurre con Averroes y su 
Kulliyyat. 
A mi juicio, el problema podría radicar en la condena que el califa 
almohade  Abu Yusuf Ya,qub al-Mansur hizo en 1195 de la filosofía y la 
ciencia de Averroes, con su posterior destierro a Lucena, que sólo le fue 
                                                 
16 Traité des simples, vol. III, pág. 73, nº 1754. 
17 Texto árabe, vol. I, págs. 340-341 y traducción, pág. 302. 
18 Valgan como ejemplo J. Samsó, Las ciencias de los antiguos en al-Andalus, Madrid, 
MAPFRE, 1992, que en sus págs. 361-2, al hablar de botánica y farmacología, señala que desde 
finales del s. XI y prácticamente todo el s. XII, hasta llegar a Ibn al-Baytar, casi no hubo médico 
que no se ocupara de este tema, con obras específicas. Cita una serie de nombres entre los que 
no figura Averroes. Otro caso sería el de M. Meyerhof, Glossaire, Introduction, págs. V-
XXXIII, que hace una amplia revisión de autores y obras, sin que tampoco se le cite. 
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levantado en 1198, poco antes de su muerte, para ser autorizado a volver a la 
corte de Marrakech. Ibn Abi Usaybi,a, de nuevo aparece el compañero de viaje 
de Ibn al-Baytar, relata el vacío que le hicieron los intelectuales cortesanos y la 
hostilidad señalada de los alfaquíes y los ulemas19. Aquella oposición y la 
crítica a las ideas y la figura de Averroes se prolongaron en el tiempo más allá 
de los años de su condena y su destierro, de tal modo que en el siglo XIV Ibn 
Taymiya (m. 1338) siguió lanzando duras acusaciones que, a juicio de P. 
Guichard20, fueron motivo de que las ideas filosóficas de Averroes no tuvieran 
ningún eco en el ámbito del Islam21. Es indudable que Ibn al-Baytar (1197-
1248) conoció y vivió todo aquel proceso. 
La idea que quiero trasladar aquí es que cabe dentro de lo posible que Ibn 
al-Baytar, no sé si más o menos influido por Ibn Abi Usaybi,a o por el ambiente 
general que reinaba en el mundo intelectual de hostilidad hacia Averroes, 
temiera utilizar su nombre y su obra que tan mal vistos estaban, aunque, como 
antes he señalado, parece evidente que la conocía. Si bien las acusaciones se 
orientaban hacia su vertiente filosófica, no podemos olvidar que desde época 
griega, y heredado por la cultura árabe, filosofía y medicina estaban muy unidas 
y, en cualquier caso, el hombre que producía las ideas era el mismo, con 
independencia de en donde las plasmase. No sé hasta que punto puede ser 
significativo que de una obra de la envergadura del Kulliyyat sólo se conozcan 
cinco manuscritos árabes. 
Como contrapartida, el mundo europeo lo conoció muy pronto y 
rápidamente apreció el valor de su figura y su obra. Ciñéndome al referido 
Kulliyyat, ya en el siglo XIII, es decir muy poco después de su muerte y casi 
contemporánea a Ibn al-Baytar, apareció la primera traducción latina, sobre la 
que existen discrepancias. Hay opiniones de que se debió hacer entre 1280 y 
128122, mientras que en otros casos se piensa que la traducción se hizo a 
mediados del siglo XIII por Armengaud, revisada por Alpagus23. Una tercera 
opinión es que la tradujo el judío de Padua Bonacosa en 125524. En el siglo XVI 
se llevaron a cabo nuevas versiones latinas, siendo Venecia la ciudad en donde 
se hicieron la mayoría de las impresiones, la primera de ellas en1482. Más tarde 
irían apareciendo nuevas ediciones, sucesivamente, en 1490, en 1496, en 1497, 
                                                 
19 Cf. M. Cruz Hernández, Abu l-Walid Ibn Rušd (Averroes). Vida, obra, pensamiento, 
influencia, 2ª ed. Córdoba CajaSur, 1997, págs. 28-29. 
20 P. Guichard, “Averroès dans son temps”, en A. Bazzana, N. Bériou y P. Guichard, Averroès 
et l’averroïsme. Un itinéraire historique du Haut Atlas à Paris et à Padoue, Lyon, Presses 
Universitaires, 2005, pág. 24  
21 Encontramos noticias sobre aquél complejo debate, en E. Fricaud, “Le problème de la 
disgrâce”, en A. Bazzana, N. Bériou y P. Guichard, Averroès et l’averroïsme, págs. 155-190. 
22 M. Alonso,  Teología de Averroes, pág. 71, nota 2 
23 L. Leclerc, Histoire de la medecine arabe, Paris 1876, vol. II, pág. 104 
24 G. Sarton, Introduction to the History of Science, vol. II, pág. 355; M. Meyerhof, El Legado 
del Islam, pág. 453; J. Vernet, Cultura, pág. 257 
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en 1513, en 1519 y en 1530. Siguieron a éstas otras realizadas en Leiden, en 
1531 y en 1537. Finalmente, otra vez en Venecia se realizaron ediciones latinas 
en 1533, 1560 junto a la Triaca del propio Averroes, y 157425.  
Su obra se divulgó, pues, por Europa, incluida, naturalmente, la 
Península, y a este respecto, bueno será recoger la opinión de García 
Ballester26, quien afirma: “La difusión que tuvo el Colliget entre médicos 
universitarios conversos castellanos, entre ellos Alfonso Chirino, hizo que se 
sintieran cómodos con la definición de medicina que ofreció Averroes, en la 
que se compaginaba exigencia intelectual (la medicina está basada en la 
Filosofía Natural) con responsabilidad social”. 
En lo que se refiere a Maimónides, la carencia de citas es absoluta o, al 
menos, como ya he hecho constar, yo no he podido encontrar ninguna, algo que 
considero, como mínimo, tan poco explicable como el caso anterior, o más aún. 
El prestigio de Maimónides en el mundo científico de su tiempo fue muy 
similar al de Averroes, y puede que, incluso, superior por su presencia directa y 
su repercusión en el ámbito oriental, en el que se movió parte de su vida, y en el 
mundo intelectual judío. Filósofo y médico como él, también vivó la 
intransigencia almohade, aunque lo que hasta ahora se dicho sobre la 
repercusión que ésta tuvo en su vida, que provocó su salida de Córdoba y sus 
posteriores viajes a Marruecos y Oriente para eludir la conversión forzosa, es 
un tema que debe ser reconsiderado27 y del que ahora me ocupo.  
Es lógico pensar que en los años inmediatamente siguientes a la llegada 
de los almohades la familia de Maimónides permaneció en Córdoba, puesto que 
la presión a los musulmanes para abrazar el Islam fue paulatina y cabe la 
posibilidad de que en el espacio de tiempo que se le permitió, esta familia se 
acogiera a la conversión, teniendo en cuenta que el propio Maimónides, en una 
Epístola sobre la conversión forzosa, expone la idea de que se puede 
pronunciar sólo la fórmula de la conversión y practicar en secreto su antigua fe. 
Ello concuerda con una acusación contra él en la que se le consideraba apóstata 
del Islam, lo que supondría que antes debería haberlo profesado. 
En cuanto a su viaje al Norte de África, no obedecería a una huída de 
Córdoba para evitar la presión oficial, ya que resultaría extraño dirigirse a Fez, 
sede del gobierno almohade, si lo que se pretendía era escapar de posibles 
persecuciones. Al parecer, tal viaje fue motivado por un deseado encuentro 
entre el padre de Maimónides y el talmudista Yehudah ibn Sosan, con quien 
                                                 
25 Para la relación que antecede, cf. C. Peña et. al., “Corpus medicorum”  págs. 92-93. Además 
de ofrecer la relación de las obras impresas, se hace constar la biblioteca en la que, actualmente, 
se halla el ejemplar correspondiente. 
26 L. García Ballester, La búsqueda de la salud. Sanadores y enfermos en la España medieval, 
Barcelona, 2002, pág. 165. 
27 Para cuanto sigue, véase L. Ferre, “Maimónides, Un sabio judeo-árabe” Hesperia, 4 (2006), 
213-229. 
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aquel quería estudiar. El martirio de este último por no aceptar la renuncia a su 
fe, motivó el posterior viaje de la familia Maimón a Tierra Santa. Tras una 
primera estancia en Jerusalén, se dirigió a Alejandría y, por fin, en Fustat, en 
donde murió en 1204. Allí ejerció la medicina y alcanzó una reputación 
enorme, llegando a ser médico de la corte ayyubí, a uno de cuyos soberanos, al-
Afdal, hijo del famoso Saladino, dedicó una de sus más prestigiosas obras, el 
Kitab tadbir al-sihha, el famoso Régimen de la salud  que tanta divulgación 
alcanzó en el medievo europeo a través de las traducciones latinas como 
Regimen sanitatis28. 
Las dos primeras traducciones latinas se realizaron ya en el siglo XIII, 
una en 1290, a cargo de Armengaud hijo de Blaise de Montepellier  y otra, en el 
mismo siglo, por parte de Juan de Capua. Unos años antes, en 1244 había 
aparecido una traducción hebrea de Mose ben Tibbón, todo lo cual habla, como 
ya ocurriera con Averroes, de su rápida difusión por distintos ámbitos. Entre 
finales del siglo XV y primera mitad del XVI conoció siete ediciones latinas, a 
las que seguirían otra de mediados del XIX y una más a comienzos del XX29. 
En el siglo XX se llevaron a cabo diversas ediciones y traducciones a idiomas 
modernos, de entre la que quiero destacar la castellana realizada por la 
profesora de la Universidad de Granada Ferre Cano 30. 
Por pura lógica, parece indudable que Ibn al-Baytar conoció la obra de 
Maimónides. A la gran fama de este autor habría que añadir que toda su obra 
médica se escribió en árabe, e, incluso, a título anecdótico, Ibn al-Baytar 
recorrió los mismos lugares por los que había estado el cordobés pocos años 
antes, para recalar, igualmente, en la corte ayyubí de Fustat. Y si ello no 
bastara, la mejor prueba la tenemos referida a otra obra de Maimónides, el Sarh 
asma, al-,uqqar (Explicación de los nombres de las drogas). Según hace 
constar M. Meyerhof31 esta obra la cita Ibn Abi Usaybi,a, el acompañante de 
Ibn al-Baytar. Pero hay más aún: el manuscrito de la misma conservado en la 
mezquita Aya Sofya de Estambul fue escrito de mano del propio Ibn al-Baytar. 
Creo que ambas obras pudieron haber sido aprovechadas por Ibn al-
Baytar. En el caso del Tadbir al-sihha, aunque no se trata de un tratado de 
simples, Maimónides describe varios preparados en los que cita alrededor de 
                                                 
28 Sobre la figura y la obra de Maimónides, son muy de tener en cuenta, por su novedad y 
excelencia, los trabajos de L. Ferre, “Apreciación de Maimonides médico en la Edad Media”, 
en Carlos del Valle, Santiago García-Jalón y Juan Pedro Monferrer (eds.), Maimónides y su 
época, Madrid, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2007" y “Dissemination of 
Maimonides’ medical writings in middle ages”, en Maimónides, the man and his image, Brill 
(Leiden-Boston)  (en prensa). Agradezco a la autora haberme permitido su conocimiento antes 
de su publicación. 
29 Cf. C. Peña, et al., “ Corpus medicorum”  págs. 97-98.  
30 L. Ferre, Maimónides. Obras médicas. I. El régimen de la salud. Tratado sobre la curación 
de las hemorroides, Córdoba, Ediciones El Almendro, 1991. 
31 Un glossaire, Introduction, pág. LVII-LXI. 
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ciento cincuenta medicamentos y alimentos32, cuya acción está implícita en la 
aplicación que se les da. Por otra parte, pensemos que Ibn al-Baytar en el Yami, 
no sólo maneja obras específicamente referidas a  al-adwiyya al-mufrada, sino 
que allí figuran tratados de carácter más general de Galeno, cuyo contenido y 
enfoque es similar al Régimen de la salud de Maimónides. 
En cuanto al Sarh asma, al-,uqqar, tampoco es un tratado de simples en el 
sentido estricto que se le da a este tipo de obras. Se trata de una amplia relación 
de sustancias, simples desde luego, con distintas acepciones en varias lenguas y 
en distintas regiones y países. Es verdad que no se hace  mención de sus 
cualidades ni de sus aplicaciones, pero su riqueza léxica e informativa de las 
regiones en donde se encuentra es grande. Esta circunstancia, además, interesó 
también a Ibn al-Baytar, que utilizó obras como el Kitab al-yami, li-sifat astat 
al-nabat, de al-Idrisi, en donde se llegan a ofrecer sinónimos hasta en doce 
idiomas33, texto citado más de doscientas veces en la obra de Ibn al-Baytar. 
Este interés por los sinónimo se refleja en  el Yami,, en donde frecuentemente se 
citan varios nombres de una misma planta, con lo cual surge la coincidencia 
plena con el libro de Maimónides, específicamente dedicado a ello. 
 Veamos algunos ejemplos de las similitudes que aparecen en ambas 
obras, y me refiero al Sarh asma,  al-,uqqar de Maimónides y el Yami, de Ibn 
al-Baytar:  
 
Dardar (olmo o fresno). 
Ibn al-Baytar34:  “Es el árbol de las chinches (sayarat al-baqq) para los 
habitantes de Iraq. En España se le da el nombre de al-nasam al-aswad [...]” 
Maimónides35: “Es un árbol conocido que no da frutos. Es el árbol de las 
chinches (sayar al-baqq) y en español fresno (frajsana). En griego phyllon, que 
quiere decir hoja”. 
 
Yantyana (genciana) 
Ibn al-Baytar36: “[...] al-Gafiqi: [...] Se dice que esta especie de genciana 
de Persia se llama en persa kusad [...] y en la lengua vulgar de al-Andalus se le 
llama bisliskuh [...] 
Maimónides37: “Es al-kusad. Su nombre en español es bisliskuh y se 
llama remedio de serpiente (dawa’ al-hayya)”  
                                                 
32 Puede verse el ya citado trabajo de L. Ferre y E. García Sánchez, “Alimentos y medicamentos 
en las tres versiones medievales de El régimen de salud de Maimónides”. 
33 Cf. M. A. Navarro García, “Un caso de recíproca influencia a través del Estrecho: Ibn al-
Baytar”. 
34 Traité des simples, vol. II, pág. 83, nº 861  
35 Glossaire, pág. 48, nº 91 de la trad. Pág. 13, nº 91 del texto árabe. 
36 Traité des simples, vol. I, págs. 370-371, nº 515 
37 Glossaire, pág. 41, nº 77 de la trad. Pág. 11, nº 77 del texto árabe. 
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Qutn (algodón) 
Ibn al-Baytar38: “ [...] Según Abu Mishal el algodón se llamaría también 
birs, jurfu`, `utub, kursuf  [....] 
Maimónides39: “Es al-`utb y al-kursuf” 
 
Es decir, existen razones para que Ibn al-Baytar hubiera utilizado la obra 
de Maimónides, con la que coincide en varios casos e, incluso, ofrece 
información suplementaria en otros. 
Si en lo que se refiere a Averroes aventuraba que su condena por los 
almohades pudo ser el motivo de que Ibn al-Baytar lo omitiera, no encuentro 
razones para Maimónides, puesto que su supuesta persecución por el mismo 
régimen político-religioso está ya superada. Además, así como Averroes 
permaneció siempre en el ámbito geográfico de al-Andalus y Marruecos, con lo 
que su figura pudo quedar marcada por la condena más allá del tiempo 
transcurrido, Maimónides se marchó muy lejos, se asentó en lugares en donde 
fue plenamente aceptado, incluida una corte califal, y, además, despertó el 
interés de Ibn al-Baytar hasta el punto de copiar personalmente una de sus obras 
¿Significa ello que íntimamente lo admiraba pero públicamente no lo 
reconocía?  
En el caso de Averroes, si tenemos en cuenta que Ibn al-Baytar nació 
entre 1180 y 1187, todo el periodo de su vida en al-Andalus se desarrolló bajo 
este imperio y pudo conocer sus problemas de modo muy directo. Por otra 
parte, su padre era albéitar, lo que supone que se movía en un círculo en el que 
este tipo de sucesos se divulgaban porque afectaban a personas que, además de 
ser relevantes socialmente, estaban ligadas por su profesión al mismo mundo 
científico. Quiero señalar con ello que, tal vez, desde su infancia Ibn al-Baytar 
tuvo conciencia de que Averroes fue un hombre perseguido en su entorno 
geográfico y cultural y ello le pudo haber influido en el futuro ¿Pero qué 
ocurrió con Maimónides? Son interrogantes para los que no tengo respuesta 
definitiva. Cabría plantearse que, simplemente, no creyó oportuno utilizarlos, 
pero me resulta muy extraño que habiendo manejado diversos autores 
andalusíes en el Yami, diera de lado, precisamente, a dos de los más 
renombrados. 
Tal vez otra consideración a tener en cuenta sería la posibilidad de que las 
obras de ambos autores no encajaran en Oriente, lugar de estancia de Ibn al-
Baytar, en donde las figuras inmensas de Avicena y al-Razi ocupaban todo el 
panorama científico. Pudiera ser que allí los dos andalusíes no fueran bien 
vistos o que se les estimara más como filósofos que como médicos. 
                                                 
38 Traité des simples, vol. III, pág. 93, nº 1808 
39 Glossaire, pág. 174, nº 349 de la trad. Pág. 27, nº 349 del texto árabe 
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Indudablemente, eran conocidos, y así lo demuestran las citas de Ibn Abi 
Usaybi,a. 
Una última consideración en lo que se concierne a la difusión de las obras 
de Averroes, Maimónides e Ibn al-Baytar. En el caso de Averroes y 
Maimónides, se extendieron muy pronto por Europa en traducciones a otros 
idiomas, preferentemente el latín, siendo considerablemente mayor el número 
de las versiones que se conservan en esta lengua que los manuscritos árabes, 
que suelen ser, en ambos casos, pocos, y mayoritariamente en Occidente. Por el 
contrario, Ibn al-Baytar se conoció poco y tardíamente en el mundo occidental, 
mientras que en el ámbito de Oriente su obra tuvo un eco mayor. En cuanto a 
divulgación, es especialmente significativo el caso específico del Yami,, con 
más de noventa manuscritos conservados. 
Como consideración final, quiero recordar a otro personaje famoso, 
prácticamente olvidado como médico. Me estoy refiriendo al granadino Ibn 
Habib (174/791- 238/852-3), del que conocemos un Mujtasar fi l-tibb40  que 
supuso el primer texto médico escrito en al-Andalus y por un andalusí. Muy 
conocido como jurista41 también es interesante destacar su faceta médica por 
ser, como digo, el autor de una obra de estas características, a pesar de lo cual 
no fue citado por el gran recopilador de biografías médicas Ibn Yulyul ni se 
encuentran noticias suyas en textos médicos posteriores. En su momento me 
planteé42 si la causa pudo ser la coincidencia en la corte con un médico del 
prestigio de al-Harrani o que ya se comenzaba a tener noticia de obras 
específicas llegadas de Oriente, con lo que Ibn Habib fue oscurecido en esta 
faceta y no se le prestó atención. Sin embargo, su obra debió seguir presente en 
algunos medios dado que en un texto del siglo XIII, al-Mujtar min mustahsan 
al-as,ar, del norteafricano Abu ,Abd Allah Muhammad ibn al-Husayn, Ibn 
Habib y “su libro” (kitabu-hu) son ampliamente citados43. 
                                                 
40 De su edición y traducción me ocupé, junto con F. Girón Irueste, Ibn Habib. Mujtasar fi l-
tibb (Compendio de medicina),  Introducción, edición crítica y traducción por C. Álvarez de 
Morales y F. Girón Irueste, Fuentes Arábico-Hispanas, nº 2, Madrid, CSIC-ICMA, 1992.  
41 De entre las muchas referencias que se han hecho a él y a su obra, remito, además del trabajo 
antes citado, al llevado a cabo por J. Aguadé,  Abd al-Malik b. Habib ( m. 238/ 853), Kitab al-
Ta,rij (La Historia), edición y estudio  por Jorge Aguadé, Fuentes Arábico-Hispanas, I, Madrid, 
C.S.I.C- I.C.M.A., 1991, y concretamente las páginas 15 a 75, en donde se recogen fuentes y 
bibliografía oportunas, así como una biografía y un análisis muy detallado de sus obras 
42 C. Álvarez de Morales, “Ibn Habib y la medicina hispanoarabe”, Revista del Centro de 
Estudios Históricos de Granada y su Reino, Segunda época, 5 (1991), 39-46. 
43 A ello dediqué el trabajo “Algo más sobre el ms. árabe 4764/1 de la B.N. de París”, Ciencias 
de la Naturaleza en al-Andalus. Textos y Estudios. II, Madrid, CSIC-ICMA, 1992, págs. 135-
153. 
